








La Municipalidad de Lima conmemora los 450 años de fundación de la Compañía de 
Jesús en nuestro país presentando la exposición “Imaginar lo invisible. Misión y utopía 
jesuita en el Perú”.

Es necesario destacar que el aporte de la Orden Jesuita en el Perú no solo ejerció una 
tarea evangelizadora, sino que también desarrolló un rol educativo, científico, cultural y 
artístico. Y es con esta muestra, tanto de colecciones públicas como privadas, que hoy 
podemos contemplar obras de importante valor patrimonial.

De esta manera la Municipalidad de Lima comparte con la comunidad nacional e 
internacional el importante legado cultural que celebra a una de las órdenes religiosas 
más destacadas. 

Luis Castañeda Lossio
Alcalde





El origen de la Compañía de Jesús se encuentra íntimamente ligado a una experiencia 
espiritual protagonizada por su fundador, Ignacio de Loyola. Su huella quedó expresada 
en un conjunto de pautas conducentes a reproducir una vivencia sublime que quedaría 
inscrita para la posteridad con el nombre de Ejercicios espirituales. En ellos, el futuro santo 
de Loyola recurre a la imaginación como un recurso fundamental del espíritu humano 
para enfocar la mente en ideas de tipo trascendental que ayudarían a los “ejercitantes” 
a identificarse de manera cada vez más creciente con Dios, mediante su hijo, el Cristo, 
y mediante él, con un mundo imaginario, pleno y eterno que los textos evangélicos 
denominan “reino”. 

Imaginar el reino fue el aliciente de los cristianos desde los primeros tiempos de la expansión 
de la fe en el Dios de Jesús. A medida que pasaron los siglos se fue desarrollando un 
imaginario cada vez más rico sobre ese mundo trascendente que, a la vez que permanecía 
invisible y misterioso, fortalecía la fe de los seguidores de Jesucristo.  

Los jesuitas dieron un paso más audaz al incorporar ese imaginario en la práctica de la 
meditación llegando a hacer de los Ejercicios espirituales el fundamento de su técnica, 
ya que tenía en la facultad de la imaginación uno de sus instrumentos más importantes. 
Meditar es en su última escala, contemplar realidades y procesos espirituales “invisibles” 
ya que trascienden formas concretas. ¿Cómo imaginar el pecado para entender su 
distorsión? ¿Cómo dar forma a la esperanza o al amor si no es encauzando la imaginación 
mediante metáforas corpóreas? “La producción de imágenes visibles en la ‘contemplación 
invisible’ descubre la invisibilidad de su fuente, esta ‘composición, viendo el lugar’ que 
define la ‘contemplación visible’. La imaginación permite ver lo invisible”. 
(En: Ignacio de Loyola, el lugar de la imagen. Pierre-Antoine Fabre).

El uso de la imagen en la meditación fue evolucionando a través de su uso en la 
emblemática, las alegorías, la iconografía religiosa, la pedagogía y, en última instancia, 
en la creación de espacios utópicos como los de las misiones en zonas indígenas, por 
ejemplo, las reducciones del Paraguay. 

La imagen sirvió como herramienta de enseñanza no solo espiritual sino institucional. 
Mediante el uso y promoción de la imagen en distintos contextos la cultura jesuítica quedó 
estrechamente ligada a esta en su afán de comunicar de manera fehaciente su potencial 
para hacer visible lo invisible.

Juan Dejo, SJ / Karla Mallma
Curadores



Cristo resucitado
Bernardo Bitti (Camerino, 1548-Lima 1610)
ca. 1603
Óleo sobre tela
213 cm x 119 cm
Iglesia de la Compañía de Jesús, Arequipa

La imagen de la resurrección de Cristo recorre la iconografía gótica y 
alcanza su mayor despliegue en el Renacimiento con la Escuela italiana 
de pintura (Piero della Francesca, Rafael Sanzio, Marco Basaiti, Ambrogio 
Bergognone, Bartolomeo Suardi-Bramantino), a la que ciertamente sigue el 
pintor jesuita. De modo paralelo, la influencia de la representación gloriosa 
de Jesús resucitado se seguirá en España con El Greco, cuya Resurrección 
de Cristo es contemporánea a la de Bitti.

Para san Ignacio contemplar la imagen ayudaba a enfocar la mente en 
realidades trascendentes y así identificarse más con el sentimiento que 
evoca el icono. Ayudar a la meditación imaginando escenas de la vida 
de Cristo era una recomendación espiritual que se puede rastrear hasta 
Beda el venerable (672-735 d.C.). Los ejercicios de contemplación de 
la resurrección se encuentran casi al final de los Ejercicios espirituales 
(número 226) y conducen a interiorizar sentimientos de gozo y alegría ante 
una existencia transformada por la esperanza de vida eterna.







San Ignacio de Loyola funda la Compañía de Jesús desde una profunda experiencia espiritual 
que luego sistematizó para que otros pudieran vivirla, y lo hizo elaborando un conjunto de 
ejercicios y pautas de meditación cuya técnica fundamental fue el uso de la imaginación. En 
una época en la que el paradigma de la oración de origen monástica era silenciar la mente y 
“recogerse” (recogimiento), san Ignacio entiende que para poder configurar la vida siguiendo 
un modelo ideal de humanidad, que era el de Cristo, convenía enfocar la mente y todos los 
sentidos en la vida de Jesús, en los Evangelios y dirigir todo pensamiento a contemplar 
las realidades celestiales y así ir modelando el espíritu a la imagen y semejanza del Dios 
encarnado. Los Ejercicios espirituales del santo de Loyola conducen al practicante a “componer 
lugares”, a “ver con la vista imaginativa”, a “mirar, advertir y contemplar” y a “oír con las orejas, 
gustar con el gusto”, distintas escenas de la vida de Jesús. La contemplación adquiere así 
una dimensión corpórea y sensible que inaugura una nueva etapa en la la evolución de las 
técnicas espirituales en la historia del cristianismo.

IMAGINAR Y CONTEMPLAR



Virgen de la Purificación o Candelaria
Bernardo Bitti (Camerino, 1547-Lima, 1610)
Siglo XVI
Óleo sobre lienzo
240 x 165 cm
Iglesia de San Pedro, Lima

La advocación de la Candelaria tiene su origen en las islas Canarias desde 
donde se propagó a toda Latinoamérica. Recuerda la presentación del niño 
Jesús en el templo, de acuerdo con las tradiciones judías y el Evangelio 
de Lucas (2, 22-24). La originalidad de Bitti es haber colocado los cirios en 
manos de los ángeles que flanquean la imagen de la Virgen, siendo que en 
la mayoría de las representaciones es la misma Virgen quien lleva en una 
de sus manos una vela (“candela”). 





Santa Tecla mártir
Anónimo
Siglo XVII
Óleo sobre tela
131 cm x 108 cm (detalle)
Iglesia de San Pedro, Lima

El culto a los mártires es central en la devoción católica de la Edad Media y 
del Renacimiento. Entre la pléyade de santos y santas como santa Catalina 
de Alejandría, san Esteban, san Lorenzo, santa Bárbara, santa Lucía, santa 
Apolonia, santa Agueda, etc., santa Tecla es una santa cuya devoción 
proviene de Tarragona y debió llegar al Perú mediante religiosos originarios 
de aquella región de España. Suele ser representada con una serpiente en 
la mano, pues de acuerdo con la leyenda fue lanzada a un foso de agua 
lleno de estas.





La oración del huerto
Bernardo Bitti (Camerino, 1547-Lima, 1610)
ca. 1596-1598
Óleo sobre tela 
133,1 cm x 103 cm (detalle)
Museo de Arqueología, Antropología e Historia del Perú, Lima

La representación de Bitti sigue el modelo de composiciones flamenca y 
renacentista con fondos en los que se representan paisajes de la época que 
a veces, como en el caso de esta escena evangélica, son más producto de 
su imaginación que de un lugar concreto. 
Bitti pintó numerosas escenas evangélicas, lo que muestra el estrecho 
vínculo del arte religioso jesuita cuyo fin era representar los relatos de la vida 
de Jesús para mover el espíritu a la contemplación espiritual fortaleciéndola 
mediante formas concretas con las cuales nutrir la oración “ignaciana”. La 
oración del huerto es un momento central en la llamada “tercera semana”, 
que abre las meditaciones sobre la pasión de Jesús en los Ejercicios 
espirituales de San Ignacio.





Árboles morales

Los árboles morales o de las virtudes y los vicios tienen raíces muy antiguas 
en el imaginario medieval. El clérigo victoriano Hugo de Saint Victor, uno de 
los primeros estudiosos de la didáctica en la historia occidental, proponía 
la representación de los árboles de las virtudes y los vicios para que su 
simbología ayudara de manera práctica en la ética personal. Así, el árbol 
de los vicios se enraizaba en la soberbia y culminaba en su cima con la 
lujuria, mientras que el árbol de las virtudes se enraizaba en la humildad y 
se coronaba con la caridad. 

Los árboles del bien y del mal que se encuentran en la iglesia de San Pedro 
se hallaban originalmente en alguna Casa de Ejercicios, en Lima (Noviciado 
San Antonio Abad, Chacarilla de San Bernardo, en Barrios Altos y la 
especialmente dedicada a mujeres, en la actual calle Ucayali, al frente del 
Palacio de Torre Tagle). Lo especial de estos árboles, en relación con sus 
antecesores, es que mezclan el aspecto moral con el espiritual, pudiéndose 
leer de abajo hacia arriba, como un progreso en la “perfección espiritual” 
en el caso del árbol del bien, o como un paulatino deterioro espiritual 
hasta la muerte del alma, en el árbol del mal. Cabe resaltar que como 
ejercicio mnemotécnico los árboles formaban parte de un conjunto mayor 
de imágenes que conducían a ayudar a los “ejercitantes” en sus retiros 
espirituales (que duraban un promedio de ocho días). En la descripción que 
hace el P. Baltasar de Moncada de una de estas casas de Ejercicios se 
menciona que había “imágenes, símbolos y sentencias peculiares en cada 
aposento”. Una prueba más del peso que daban los jesuitas a la imagen 
como herramienta para el crecimiento espiritual.





Árbol de la vida y sus frutos
Anónimo
Siglo XVIII
Óleo sobre tela
277 cm x 182 cm (detalle)
Iglesia de San Pedro, Lima





Árbol de la muerte y sus frutos
Anónimo
Siglo XVIII
Óleo sobre tela
276 cm x 182,5 cm (detalle)
Iglesia de San Pedro, Lima







IMAGINAR LA MISIÓN
San Ignacio recomienda en la llamada “contemplación de la encarnación” imaginar la 
Trinidad dialogando entre sí y decidiendo hacer la redención del género humano” (EE.EE., 
108). Este impulso a la acción es, a la vez, un impulso misionero cuyo modelo es la misión 
del redentor, Cristo. Por ello la Compañía de Jesús nace con la intención de transformar 
el mundo, sentido principal de la “misión”, concepto fundamental para entender esta orden 
religiosa. Los jesuitas no son monjes sino clérigos regulares, es decir, sacerdotes que 
viven bajo una regla pero que no hacen vida de claustro. Desde su fundación, en 1540, 
deciden ponerse al servicio de la Iglesia Católica y del papa para expandir la fe donde 
fuese necesario. En ese movimiento misionero se exige una rigurosa formación en las 
virtudes necesarias para poder soportar dificultades propias del trabajo en tierras alejadas 
y muchas veces inhóspitas. La misión jesuita se expande por el mundo desde sus inicios 
y llega al Oriente en 1546 con san Francisco Xavier, al Brasil, en 1549, con Manuel de 
Nóbrega y al Perú, en 1568, con Jerónimo Ruiz del Portillo, quien junto con los primeros 
siete jesuitas que llegaron con él fundan en Lima el Colegio Máximo San Pablo desde 
donde se dirigen hacia el resto de Sudamérica. La misión fue acompañada del ideal del 
martirio como una posibilidad de radicalidad en la entrega a la labor de la evangelización. 
Imaginar la misión fue pues no solo una práctica espiritual o un ideal, sino también el 
núcleo mismo de la vocación jesuita.



Patrocinio de la Virgen 
con santos jesuitas
Anónimo cuzqueño
ca. 1670-1690
Óleo sobre tela
186,5 cm x 135 cm (detalle)
Museo de Arte de Lima 
Donación colección Petrus y Verónica Fernandini

La imagen de la Virgen protegiendo con su manto tiene su origen en una 
visión relatada por el monje Cesario de Heisterbach († 1210) en su Dialogus 
Miraculorum, en el que se relata cómo un monje cisterciense, en una visión 
del paraíso celestial, al no ver a sus hermanos de orden, vio a la Virgen 
abriendo su manto mientras le decía “Los del císter me son tan cercanos 
que los cubro bajo mis brazos”. La imagen fue muy popular entre las 
órdenes mendicantes y conventuales, quienes la representaron en el auge 
del barroco español: dominicos, franciscanos, carmelitas y mercedarios. Los 
jesuitas siguieron la tradición en Hispanoamérica, y se pueden encontrar 
sus huellas en la sacristía de la iglesia de San Pedro en Lima o también en 
el Templo de la Compañía, en el Cusco.





Mártires de Japón
Anónimo
Siglo XVIII
Óleo sobre tela
202 cm x 114 cm (detalle)
Iglesia de San Pedro, Lima

Los primeros jesuitas en llegar al Japón en 1549 fueron san Francisco 
Javier, Cosme de Torres y Juan Fernández. Fueron acogidos por el daimyo 
(señor feudal) de Kagoshima, y  diseminaron la nueva fe cristiana entre 
los locales. En la década de 1580 una serie de circunstancias hicieron que 
algunos señores locales retrocedieran en su protección a los cristianos y se 
inició una persecución contra ellos en 1587. Para entonces ya se habían 
producido numerosas conversiones y los jesuitas habían fundado dos 
colegios donde se habían educado algunos japoneses, entre ellos Pablo 
Miki, estudiante jesuita quien, junto a otros dos, Juan de Gotó y Diego Kisai, 
fueron martirizados al lado de otros 23 cristianos en 1597. Sus imágenes 
fueron difundidas en iglesias y casas jesuitas como un modo de promover 
la idea de que la santidad era posible entre los conversos a la fe cristiana. 
En el Perú se les puede encontrar en casi todos los templos de la Compañía 
de Jesús.

“Celebró este colegio (de Pisco) con solemnidad la fiesta de los 
santos mártires de Japón, se hicieron bultos enteros de muy vistosa 
escultura y de estatura proporcionada para que pudiesen llevar 
bien en la procesión que se hizo (...). Pusiéronse en el medio de 
la capilla mayor los tres santos y mirándose a los lados derecho e 
izquierdo nuestro padre San Ignacio y San Francisco Javier; corrió 
toda la ciudad a ver los santos que causaban singular devoción, 
viendo que los que poco antes habían sido gentiles, ahora los 
propicia la santa iglesia por ejemplo de santidad y por fervores 
de la fe.” (Archivo Romano de la Compañía de Jesús, Perú, Carta 
Anua de 1627-1628).





San Ignacio y las virtudes
Anónimo
Siglo XVII
Óleo sobre tela
217 cm x 157 cm (detalle)
Casa Goyeneche, Lima

La imaginación cumplió un rol importante en la conversión de san Ignacio 
cuando convalecía luego de haber sido herido en una batalla en Pamplona. 
Entonces fue descubriendo que las imágenes de una vida mundana en la 
corte, rodeado de boato y de honores, lo dejaban con una “gran sequedad” 
espiritual, mientras que cuando imaginaba las grandes proezas para “salvar 
las almas” tal y como lo habían hecho los santos del pasado, se sentía 
animado y “consolado” espiritualmente. Fue así que descubrió que debía 
rechazar las honras mundanas y preferir un camino de virtud. El cuadro 
representa la elección de las virtudes por Ignacio de Loyola, entre las que 
destacan la pureza y la castidad, representadas por las azucenas, a la vez 
que rechaza los honores del mundo (la esfera), simbolizados por la mitra 
episcopal, un estandarte nobiliario y un bonete papal.





San Ignacio de Loyola
Anónimo
Siglo XVII
Óleo sobre tela
204 cm x 104,5 cm (detalle)
Iglesia de San Pedro, Lima

Las representaciones de san Ignacio de Loyola durante el siglo XVII suelen 
seguir una serie de pautas que lo representan de acuerdo a lo que se llamaba 
la “vera efigie”, cuyo sentido es resaltado por el P. Antonio de Vieira en este 
extracto de un sermón suyo:“¿Y cuál es el verdadero retrato, cuál es la 
verdadera efigie de San Ignacio?: es aquel libro de su instituto que tiene las 
manos, el mejor retrato de cada uno es lo que escribe, el cuerpo retratarse 
con el pincel, el Alma con la pluma”. (Sermones del Padre Antonio de Vieira, 
Madrid, Ivan García, 1680). Por eso resulta llamativo que en el Perú, en la 
misma época se le retratase como un misionero peregrino con el fondo de 
un territorio misional imaginado, en lugar de la manera estereotipada en que 
ya se le representaba en Europa.





San Ignacio, san Francisco 
y santa Gertrudis
Anónimo
Siglo XVIII
Óleo sobre tela
100 cm x 160 cm (detalle)
Banco de Crédito del Perú, Lima

La originalidad de la Compañía de Jesús estriba en ser una orden que está 
llamada a un constante movimiento fruto de su consagración a la “misión”, 
es decir “[a ir] a cualquiera región a que nos quieran enviar, aunque nos 
envíen a los turcos, o a cualesquiera otros infieles, incluso los que viven 
en las regiones que llaman Indias”, como reza la “fórmula” de san Ignacio 
-o Carta de Fundación- aprobada por el papa Paulo III en 1540. Este 
llamado a la acción les hizo desarrollar una espiritualidad que entendía que 
en el corazón de la actividad diaria podían encontrar a Dios. Así surgió la 
noción de “contemplativos en la acción”, mostrada a la perfección en este 
cuadro, con san Ignacio en el medio y a un lado santa Gertrudis de Helfta, 
monja cisterciense gestora del culto al corazón de Jesús y símbolo de la 
vita contemplativa y al otro lado san Francisco Javier, icono de todos los 
misioneros y de la vita activa.





Aparición de la Virgen al Padre 
Francisco del Castillo
Anónimo
Siglo XVIII
Óleo sobre tela
210 cm x 140 cm (detalle)
Iglesia de San Pedro, Lima

El padre Francisco del Castillo fue uno de los más importantes predicadores 
del Virreinato. Tuvo la iniciativa de ir a predicar a los más pobres, la población 
afrodescendiente que comerciaba los domingos en la Plaza del Baratillo, 
Rímac. El éxito de sus prédicas atrajo cada vez más gente y resultado 
de ello, en su camino de retorno al Colegio San Pablo (antes ubicado al 
costado de la iglesia San Pedro), le seguía una multitud en una procesión 
precedida por la cruz que aún se yergue en San Pedro. En el camino hacían 
una parada en una capilla que con el tiempo se transformó en la iglesia de 
Nuestra Señora de los Desamparados, llamada así por ser la advocación 
de una pequeña escuela para niños desamparados. La causa para la 
beatificación del venerable padre del Castillo se encuentra ya encaminada.





Lignum Crucis en relicario
Anónimo
Siglo XVII
Madera con aplicaciones de plata y lapislázuli
200 cm x 145 cm (detalle)
Museo del Monasterio de las Nazarenas, Lima

Las reliquias fueron altamente consideradas por san Ignacio y los jesuitas 
como modo de establecer una conexión con la iglesia mediante los santos 
con quienes el fiel se sentía en estrecha relación. Las primeras reliquias eran 
partes del cuerpo o de las prendas de los mártires e incluso de los instrumentos 
que habían sido causa de su tortura. Para el devoto las reliquias eran una 
manera de incentivar su fe. Los jesuitas las encargaban constantemente 
a quienes viajaban a Europa, para luego ponerlas al alcance de los fieles 
en las celebraciones litúrgicas. Se fabricaron relicarios de distintas formas 
y tamaños. En la iglesia San Pedro uno de los retablos es un gran relicario 
que alberga una cantidad importante de reliquias acumuladas a lo largo de 
siglos. Este relicario fue uno de los más importantes conservado por los 
jesuitas hasta su expulsión, en que pasó a ser custodiado por las religiosas 
de clausura del Monasterio de las Nazarenas en Lima, donde se conserva 
hasta el día de hoy. El relicario es de oro, cristal y piedras preciosas, fue 
enviado desde Roma y alberga una astilla atribuida a la cruz de Cristo. 
De la original, de mayor tamaño, se fueron donando algunos fragmentos 
al Virrey Toledo, otro para un crucifijo que se llevaba a los enfermos, otro 
para la Iglesia de Santa Marta y finalmente otro pedazo para la cofradía 
de carpinteros, como pago de su trabajo en la confección del retablo de la 
primera iglesia de San Pedro.









Imago primi saecvli societatis Iesu a 
Provincia Flandro-Belgica eivsdem 
societatis repraesentata.
Antverpiae ex oficina Plantiniana Balthasaris Moreti Anno Societatis 
Saecvlari 
M.DC. XL
50 cm. 574 pag. c/u
Tomo I: Societas nascens.
Tomo II: Societas crescens 
Archivo Histórico de la Provincia Jesuita del Perú, Lima

En 1640 se cumplieron 100 años de la fundación de la Compañía de Jesús. 
Profesores y estudiantes del Colegio Jesuita de Amberes compusieron 
este texto para celebrar la ocasión. El libro tiene como núcleo a la imagen, 
mostrada en metáforas, poemas, emblemas y alegorías alrededor de los, 
textos de distinto calibre van dando cuenta de la historia transcurrida. 
Redactados por miembros del Colegio de Amberes, son realzados por 
las imágenes de grandes grabadores de los Países Bajos, como Michel 
Natalis, Abraham van Diepenbeck, Cornelis Galle, Philippe Fruytiers y 
Balthasar Moretus. La obra consta de 127 emblemas que recorren sus casi 
mil páginas y pasan revista al nacimiento (nascens) de la Compañia, su 
expansión (crescens) su modo de proceder (agens), mostrando mediante 
metáforas, poemas y alegorías los valores, así como el potencial y vigor de 
la institución.





Reproducciónes de emblemas ubicados en las páginas interiores





Sermones

“En una instrucción catequética básica, estaban las tres puntas de lanza del 
primer programa de ministerios de los jesuitas: palabra, sacramento y obra, 
una tríada pastoral universalmente reconocida y practicada en la época de 
explanación parcial de por qué para los jesuitas la confesión gozaba de tal 
preeminencia entre los siete sacramentos; el “sermón” comienza, de hecho, 
con una instrucción de cómo hacer una confesión”. 

“A pesar del elemento exhortatorio, que cultivaban los jesuitas, vieron que 
una lección se diferenciaba principalmente de un sermón en que la lección 
tenía por fin primario el instruir. El sermón, por supuesto, se suponía que 
también instruía, pero su objetivo inmediato era suscitar emociones en 
orden a conseguir un objetivo relacionado directamente con la práctica o el 
sentimiento religioso”. 
(En: Los Primeros Jesuitas. John O’Malley).



TÍTULO: Los siete angeles del apocalypsis en siete
sermones de los siete miercoles de Quaresma. 
AUTOR: Zalduendo, Francisco Xavier. 
1695. 
Lima: a costa de Joseph de Contreras. 
22 cm. 
555 pag.
Archivo Vargas Ugarte, Universidad Antonio Ruiz de Montoya, Lima.



TÍTULO: Sermones del dulcissimo (sic) nombre de Maria. 
AUTOR: Aguilar, Joseph de. 
1701. 
Sevilla: por Juan Francisco de Blas, Impressor Mayor. 
21 cm. 
682 pag.
Archivo Vargas Ugarte, Universidad Antonio Ruiz de Montoya, Lima.



TÍTULO: Sermones varios (...) dirigidos al Rmo. P.M. 
Fr. Ioseph Barrasa (...). 
AUTOR: Barrasa, Jacinto. 
1678. 
Madrid: Imprenta Real, por Juan Garcia Infancon. 
22 cm. 
511 pag.
Archivo Vargas Ugarte, Universidad Antonio Ruiz de Montoya, Lima.





IMAGINAR LA UTOPÍA
Desde un inicio los jesuitas llegados al Perú tenían claro que su misión era en las “fronteras” 
de la fe, es decir, en las poblaciones más alejadas de la fe cristiana y en situación de 
marginalidad. Por ello iniciaron las llamadas “misiones volantes”, que permitían explorar 
continuamente los distintos territorios cuya geografía impedía el recorrido en cortos 
periodos de tiempo. Así fueron estableciendo “residencias temporales”, que fueron la 
base de futuros Colegios, desde los cuales fueron expandiendo sus misiones. Hacia el 
siglo XVII conocían ya muy bien las lenguas originarias de distintas regiones. Abordaron 
su trabajo apostólico con la clara conciencia de que, sin el buen manejo de las lenguas 
originarias el fruto logrado sería muy pobre. Emprendieron la edición de diccionarios y 
gramáticas bajo el modelo de los textos humanistas de su época. Emprendieron así un 
largo recorrido de comprensión de las culturas andinas, lo que les llevó a elaborar pastoral 
e intelectualmente, distintas fórmulas de puentes interculturales en su afán de evitar que 
los valores de dichas culturas no entrasen en conflicto con las creencias cristianas. De 
este modo participaron en la producción de una hibridación cultural que llegó a tener 
profundas consecuencias para la cultura del Perú. Los jesuitas estaban persuadidos de 
que el futuro del Perú debía ser el de una nación cristiana en la que los principales valores 
de las culturas hispana e inca debían de fundirse en un solo proyecto, de acuerdo con los 
viejos principios de los reinos cristianos de ultramar, cuyos destinos habían sido también 
forjados en múltiples encuentros culturales.



Unión de la descendencia imperial 
incaica con la Casa reducida
Anónimo.
Siglo XVIII
Óleo sobre tela, 178 cm x 171,5 cm. (detalle)
Museo Pedro de Osma, Lima

El matrimonio entre un sobrino nieto del santo de Loyola y la hija del 
inca Sayri Túpac, uno de los emblemáticos incas de Vilcabamba (hijo de 
Manco Inca y nieto de Huayna Cápac), dio pie a una proyección utópica 
de la gestación de un reino inca e hispano a la vez con una realeza que 
entroncaba con descendientes de los incas y con las familias de Loyola 
y Borja. En el cuadro, dos escenas de cronologías distintas comparten el 
mismo escenario, ya que figura en paralelo el matrimonio de la hija de los 
protagonistas, doña Ana María de Loyola Coya quien fue dada en nupcias a 
Juan Enríquez de Borja, nieto de San Francisco de Borja. Se desconoce la 
razón por la cual este retrato tuvo una difusión tan particular (existen cuatro 
versiones: la del templo jesuita del Cusco, la de Arequipa, la del Beaterio 
de Copacabana y la del Museo de Osma). Leída desde la perspectiva de 
la formación dada por los jesuitas a las élites indígenas y desde su interés 
por trazar puentes -que hoy llamaríamos interculturales- puede especularse 
como parte del proyecto de un reino utópico que ellos soñaban para el país.





Arcángel Miguel con donante indígena
Anónimo
Siglo XVII
Óleo sobre tela
209 cm x 144,5 cm
Iglesia de San Pedro, Lima

El cuadro forma parte del retablo a cargo de la cofradía de indígenas de la 
iglesia del Colegio San Pablo en Lima (hoy, San Pedro). La cofradía tenía 
como advocación al Niño Jesús el cual se fue identificando con atributos 
indígenas. En esta representación vemos al arcángel san Miguel derrotando 
al mal. La donante se ha representado a sí misma tal y como se solía 
hacer en la tradición pictórica expandida en Europa hacia el siglo XV. Ello 
demuestra la presencia de una élite indígena local que tuvo los medios para 
ir montando el retablo y dotándolo de imágenes que fueron sustentadas 
por los mismos indígenas. Además, motivados por los jesuitas la cofradía 
realizaba obras de caridad en beneficio de los más necesitados.





Niño Jesús Huanca
Anónimo
ca. 1605
Madera policromada
43 x 23 x 82 cm
Iglesia de San Pedro, Lima

El Niño Jesús fue elegido por los jesuitas como patrono de las cofradías de 
indígenas que convocaron en todas las iglesias de los colegios que levantaron 
en distintas partes del Perú como Lima, Cusco, Ayacucho, Pisco, el Callao. 
Los historiadores Ramón Mujica y Juan Carlos Estenssoro han sugerido el 
vínculo político de esta propuesta catequética como un modo de empoderar 
a la población indígena. Mujica señala que el origen de este modelo es una 
talla del Niño Jesús esculpida por Bernardo Bitti que se veneraba en la capilla 
de Loreto, lugar de reunión de los cofrades indígenas del Cusco. Es probable 
que esta imagen tallada en madera fuese la venerada en el retablo de la 
cofradía correspondiente en la iglesia de San Pablo de Lima (hoy San Pedro). 
El culto al Niño Jesús inca duró todo el siglo XVII especialmente en el Cusco 
y fue erradicado hacia 1687 por el obispo Mollinedo: “al niño Jesús, que está 
en un altar de la iglesia, se le quite la mascapaycha, y se le pongan o rayos o 
corona imperial”, determinó (citado por Manuel Marzal en La transformación 
religiosa peruana. Lima, PUCP, 1988).

“El martes vino la parochia de Sanctiago cantando el golpe de la 
gente canciones en loor del Sancto (Ignacio), venían muy vistosos a 
su usanza y cantaban unas chanzonetas de cierta ave negra, llamada 
Curiquenque, preciada entre ellos [aludiendo al] color y propiedades 
buenas al Sancto y habito de su Religion. Entró el miercoles la 
parochia del Hospital de los naturales con grande estruendo de 
danzas y música, etc, haciendo un regocijo de se usaba en tiempo 
del Inga Huaynacapac, mudado a lo divino en loor del Sancto, esta 
procesión recibió la Cofradía de Jesus, que está en la Compañía, 
sacando su niño Jesús en habito de Inga, ricamente aderezado, y 
con muchas luces.” (Relación de las fiestas que en la ciudad del 
Cuzco se hicieron por la beatificación del Bienaventurado Padre 
Ignacio de Loyola).





El jesuita Diego de Altamirano identifica al padre Alonso de Barzana como uno de los jesuitas 
encargados de la conversión del último inca de Vilcabamba, Túpac Amaru. Encargado de 
confesarlo, habría acompañado su muerte, que los jesuitas habían intentado evitar ante 
el virrey Toledo. El grabado ha sido identificado por el antropólogo e historiador del arte 
Ramón Mujica, quien detecta en él los rasgos mesiánicos de Túpac Amaru descritos en 
el texto de Altamirano. El grabado además, abona en beneficio de la hipótesis del inicio 
de un mesianismo incaico pues muestra a un indio noble (“orejón”) que es confesado 
por un jesuita (por la indumentaria, sobre todo el bonete) mientras que un ángel coloca 
encima de la cabeza del indígena una corona de laureles, signo indiscutible del martirio. 
En escenas paralelas, el alma del ajusticiado sube a los cielos. El texto analizado por 
Mujica se completa con el parafraseo de Altamirano, quien pone en boca de Túpac Amaru 
el anuncio de su rol de mediador, nada menos que al lado de Cristo.

“Y vuelto su razonamiento a los indios en particular prosiguió diciendo: “Y a vosotros 
mis paisanos, que oy os miro con afecto de Padre y por el Sagrado Baptismo y 
verdadera Fe que ya tenemos, con el cariño de Hermanos, os encargo que no me 
lloréis como desgraciado: pues nunca me considero más feliz que en este paso, 
cuando se abren a mi alma las puertas del cielo por medio de la muerte para reinar 
eternamente con Cristo donde podré más que si reynara por el breve tiempo de esta 
vida sobre la tierra, como mis progenitores. Pues entonces no pudiera coronaros a 
todos como reyes, mas en el Cielo podré negociaros para cada uno corona eterna de 
gloria que vale más que todos los imperios juntos de la tierra”.

“Alcanzareis la dicha corona del Cielo donde espero nos veremos, siguiendo la 
Doctrina Santa y consejo de los Jesuitas, que son muy seguros para amigos y padres 
verdaderos de las almas como lo han sido de la mía; a quienes debo la gloria eterna, 
que espero alcanzar y verme libre de las eternas penas del Infierno, adonde corría 
por las costumbres diabólicas de nuestros Mayores…”. (Historia de la Provincia 
Jesuita del Perú, Diego Altamirano, 1714, p. 83-84, citado por Ramón Mujica. La 
imagen transgredida, Lima, Fondo Editorial del Congreso del Perú, Cap. II).

Catequización de Túpac Amaru I
Anónimo
Siglo XVII
Grabado sobre lámina de cobre (reproducción digital)
34 cm x 26 cm
Colección Barboza-Stern, Lima





La aparición de la Virgen María a san Simón Stock con donantes del Cercado 
de Indios, es uno de los indicios de una estrecha relación entre los jesuitas 
del Perú y la Virgen del Carmen. El Cercado, bajo la advocación del apóstol 
Santiago fue un lugar en el que los jesuitas educaron a la élite indígena 
local además de haber funcionado durante la época de la extirpación 
de idolatrías como lugar de “rehabiltación” de los “indios hechiceros y 
dogmatizadores”. El cuadro representa el vínculo de un donante mestizo del 
Cercado -probablemente educado por jesuitas-, con la devoción carmelita. 
En la leyenda del cuadro se lee: “Por los años de 1650, Juan Cordero, 
natural de este Pueblo del cercado y Sevastian Zenteno de casta Pardo 
tuvieron en este camino real una corta capilla, donde vieron a esta Santa 
del Carmen que está en esta Yglesia y como les faboresió con sus milagros, 
consiguiéronle limosna este Citio y le formaron otra mayor en la que cantó la 
primera misa el Sr. Arcediano D. Agustin Negrón y se formó una Hermandad 
de Ecleciasticos para la convalecencia de Naturales…”

Virgen del Carmen con 
san Simón Stock y donantes
Anónimo
Siglo XVIII
Óleo sobre tela
200 cm x 145 cm 
Museo Señor de los Milagros, Lima





Diccionarios en lenguas indigenas

Desde su llegada al Perú los jesuitas se dedicaron al trabajo de las lenguas 
originarias con el fin de poder ser más eficientes en su comunicación para la 
evangelización de los indígenas. Sin pretenderlo, llegaron a ser lingüistas. En 
la primera congregación provincial (Lima 1576), se decidió la redacción de 
gramáticas y catecismos en las lenguas quechua y aymara, encargándose 
a Barzana ese trabajo. Se piensa que él junto a Bartolomé de Santiago y el 
mestizo chachapoyano Blas Valera fueron los artífices traductores al quechua 
y al aymara, del catecismo del III Concilio Limense (1582-1583). Se dice 
que el Padre Alonso Barzana fue uno de los primeros en haber elaborado 
una gramática de la lengua puquina en 1590; de hecho, llegó a hablar once 
lenguas y a escribir otras gramáticas (Guaraní, Natija, Quiroquini, Abipón, 
Querandí, Tonocoté, Kakana) todas ellas, perdidas (se le atribuye aunque 
con dudas una gramática en lengua Toba, publicada en 1893). La tradición 
de trabajo en las lenguas originarias dió como fruto siempre una producción 
sistemática en dos formatos: Diccionarios o Vocabularios, y Artes, es decir, 
Gramáticas. Los más reconocidos son aquellos que tuvieron mayor difusión 
por haber sido impresos: el Arte y Vocabulario en la lengua general del Perú 
llamada Qquichua, de Gonzalez Holguín (1607), Arte de la lengua Aymara 
compuesto por el padre Diego de Torres Rubio de la Compañía de Jesús 
(Lima, Francisco del Canto, 1616); Arte, y vocabulario de lengua Quichua 
general de los Indios de el Perú (Lima, Francisco del Canto, 1619).

Bibliografía. Willem Adelaar y Simon Van de Kerke. “Puquina” en: Mily 
Crevels y Pieter Muysken Lenguas de Bolivia, Tomo I, ámbito andino, p. 127.



TÍTULO: Libro de la vida y milagros de nuestro señor
Iesu Christo en dos lenguas, aymara y romance. 
AUTOR: Bertonio, Ludovico. 
1612. 
Juli: en la casa de la Compañia de Iesús. 
21 cm. 
582 pag.
Archivo Vargas Ugarte, Universidad Antonio Ruiz de Montoya, Lima.



TÍTULO: Arte de la lengua aymara com una silva de phrases
de la misma lengua y su declaración en romance. 
AUTOR: Bertonio, Ludovico.
1612.
Juli: por Francisco del Canto.
14 cm.
371 pag.
Archivo Vargas Ugarte, Universidad Antonio Ruiz de Montoya, Lima.



TÍTULO: Arte y vocabulario en la lengua general del Peru
llamada quichua, y en la lengua española el mas copioso
y elegente, que hasta agora se ha impreso.
AUTOR: Bertonio, Ludovico.
1614.
Los Reyes [Lima] : por Francisco del Canto.
16 cm.
424 pag
Archivo Vargas Ugarte, Universidad Antonio Ruiz de Montoya, Lima.

















Se crea la provincia del Perú.

Se crea el Centro de 
Capacitación Agroindustrial 
Mixto “Jesús obrero” (CCAIJO) 
en Andahuaylillas, Cuzco.

Se crea el Centro de 
Investigación y Promoción 
del Campesinado en 
Piura (CIPCA).

Se crea el Centro de 
Educación, Organización 
y Promoción del Desarrollo 
en Ilo (CEOP).
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